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" LA D EM O CR ACIA  Y  SUS ALCANCES
IN TER N A C IO N A LES

Señoras y Señores:

Tarea demasiado ingente constituye, para que haya 
de ser desarro llada en una breve disertación, la tesis conte­
nida en este enunciado, tan complejo y caudaloso, de la De­
m ocracia  y sus alcances en lo internacional. Un estudio, 
mediano, apenas, de ta l asunto, nunca podría prescindir de 
un vasto esfuerzo de investigación social a través de la to ­
ta l idad  de raíces y contornos implicados en la existencia 
hum ana y sus problemas esenciales; todo, a la vez, v incu­
lado a la pert inente  sustentación filosófica y la adecuada 
y com ple ta  revisión h is tórica .

He hallado, empero, que no es dable al profesor deso­
ír el requerim iento, de suyo estimulante y cordial, de sus 
discípulos ni rehusar su voz o esquivar una orientación sin­
cera fren te  a problemas vitales, en cuya d iluc idación — que 
hoy rea liza el m undo—  se c ifra  el porvenir de las próximas 
generaciones.

Y a este m erltís im o empeño de la Federación de Estu­
diantes ecuatorianos, d ir ig ido  a fom entar la d ifusión de los 
conocim ientos, he estimado conveniente corresponder, en lo 
que al presente caso y a mi persona se refiere, l im i­
tándom e a buscar un p lanteam iento  casi esquemático, líneas 
panorámicas, antes que desarrollo global de la materia, 
incom patib le  con las lim itadas posibilidades de una charla, 
será ante todo, si es posible, el bosquejo de una inquietud
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que golpea el espír itu  en esta hora todavía  inc ierta  pero 
acaso decisiva para la H um an id a d .

Reconocida la doc tr ina  dem ocrá t ica  en su acepción 
más lata como un va lo r inequívocam ente  norm ativo , ella 
fue  objeto, en todos los t iem pos y la t itudes, de las in terpre­
tac iones más variadas y, de m anera  especial, de las ap lica ­
ciones más diversas y hasta contrapuestas. Ensayistas, d i­
p lom áticos  y p re fe ren tem ente  polít icos, unas veces m edian­
te un vacío dogm a tism o  y o tras m uchas por interesado cál­
culo, deteniéndose apenas en recursos operantes en la sen­
s ib i l idad  co lectiva , l legaron  a desqu ic ia r con t inuam en te  los 
soportes ca rd ina les  del ideal y cons tituyeron  un cómodo 
pun to  de p a r t id a  para que los sostenedores o factores de sis­
tem as a u to r i ta r io s  hayan de a f i rm a r  no pocos de sus pos­
tu lados a cohonestar, a m enudo, sus métodos y prácticas.

T ras los postu lados básicos de la l ibe rtad  y la igual- 
dod an te  la ley, de la soberanía del pueblo  y de la garantía  
de un derecho in teg ra l que estuviese a m pa rado  por igual 
a todos los asociados en la conqu is ta  de su bienestar, muy 
pocas veces fué, en lo que podría  denom inarse  h is toria  de 
la Dem ocracia , la consagrac ión  austera del pensador o del 
estadista, la que se propuso pene tra r en las hum anas reali­
dades para d e te rm in a r  los im pera t ivos  genuinos que la De­
m ocrac ia  hubo de contener, ya como sistema de gobierno, 
ya como fó rm u la  de o rg a n iza c ió n  po lít ica , o ya en sus pro­
yecciones más vastas de re h a b i l i ta c ió n  hum ana  y conviven­
cia justic ie ra . A  la sombra del ho locausto  de cien pueblos en 
esforzado trance  de liberaciones, si b ien en veces se entro­
n izó el pedestal de una conqu is ta , en no pocas ocasiones 
sólo hub ie ron  de erig irse las co lum nas  de barro  de una ex­
p lo tac ión  im púd ica .

M eneste r será, por lo m ismo, reconocer con esmerada 
vis ión el s ig n if ica d o  de cada uno de aque llos cruentos pro­
cesos, v a lo r iz a r  su ba lance  en cada e tapa y de te rm ina r, a lo 
largo de esos peldaños sucesivos, el s igno f in a l  de los desti­
nos del hombre. Una asp irac ión  que se cum ple , lleva en su 
traña  los estímulos de una nueva esperanza. A  un anhelo 
a lcanzado, ha de suceder el a l ie n to  superador de otro  afán 
generoso. Porque es noble a t r ib u to  de la conciencia, a r ra i­
gado en el n a tu ra l im pu lso  del a m o r a más v ida, aquel don 
in co lm ab le  de a m b ic io n a r  y de desear por enc im a del sueno
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que se realiza. Por eso, con Stuart M i l i  repetiríamos que 
todo progreso es obra siempre de espíritus descontentos.

La Democracia es un profundo y d ila tado ideal de la 
existencia humana. No hay que perseguir en ella simple­
mente la v ir tua l ida d  pragm ática ; porque si pertenece a la 
categoría de los valores susceptibles de ca lif icac ión; hay 
tam b ién  que precisarla en su esencia creadora, en torno al 
ob je tivo  f in a l y centra l que le concierne, la Especie pensante 
y sensible y sus a tr ibu tos medulares, y en tal esfera, la as­
p irac ión necesaria de exaltar, en totales dimensiones, las 
fuerzas espiritua les del hombre. En la conjunción a rm ón i­
ca de las sólidas contexturas mentales, el sentim iento enno­
blecido, el dom in io  consciente de los resortes volitivos, los 
frenos eficaces de la emotiv idad, del re flu jo  nervioso y del 
ins t in to  p r im ario , en el equ il ib r io  de las funciones biopsí- 
quicas, ha l la rán  los humanos las fuentes duraderas de un 
conv iv ir  consciente y una ventura exentas de las asechan­
zas del an im a l de presa.

Hay, en tal concepto, que precisar los esfuerzos del 
gran ideal a través de sucesivas escalas, ámbitos de depu­
ración creciente y planos en que la inquietud ascendente y 
perfectib le  de la conciencia humana ha ¡do e irá pe r f i lan ­
do y precisando el a fo rtunado  té rm ino de una marcha a to r­
mentada.

Y hay tam b ién  que hallar, por lo mismo, en el princip io  
dem ocrático  el s ign if icado trascendental que se contrae a 
conseguir en el ordenam iento de la existencia humana, un 
caudal permanente de esp ir itua lidad y por ende, un impe­
ra tivo  m andato  de razón.

Dos tipos de problemas, rigen, de manera esencial, el 
angustiado proceso de las asociaciones humanas: los rela­
tivos a la subsistencia y aquellos que atañen a la conviven­
cia. Y  si bien los primeros se c ifran  en la necesidad inelu­
d ib le de disponer de las básicas fuerzas vitales de sustenta­
ción, en que el hombre pueda existir con todas las condicio­
nes propias de su sér y de su naturaleza, a la verdad, en los 
albores de la vida de los humanos, no hubieron de constitu ir  
aquellas exigencias un objeto absorbente de núcleos redu­
cidos, errantes por entre las cuencas fértiles de los grandes 
ríos, o estabilizados luego ante el incentivo de los frutos 
agrícolas, porque la prod iga lidad de la Natura leza fué bas­
tante  y larga para llenar sus lim itados menesteres y la ve-
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getac ión  n u tr ic ia  y los productos de la caza y de la pesca 
y los benefic ios del pastoreo hub ie ron  de cubr ir ,  com unm en­
te, las necesidades más premiosas de sustento y de abrigo

A u n q u e  el do lo r hum ano  habíase cana lizado  ya por 
entre surcos de sangre de esclavos, de ilotas y de parias 
menester fué. para que se in ic ia ra  la preocupación prim e­
ra y el ideal y el esfuerzo por las re iv ind icac iones en el ám ­
b ito  de los medios de subsistencia, que em pezara  acentuán­
dose el c rec im ien to  dem ográ f ico , la in tens if icac ión  de la 
v ida  u rbana, la concen trac ión  d e f in id a  de la r iqueza, mu­
cho antes aún  del im pu lso  del desarro llo  indus tr ia l,  comer­
c ia l y agríco la , a expensas del incon tro lado  desenvolverse 
de los poderes económicos.

En cam bio , todo el c o n ju n to  de realidades, fenómenos 
y prob lem as derivados de la ex is tenc ia  en com ún y de la 
cons igu ien te  necesidad de da r o rdenam ien to  a esa vida, es­
taba  suscitando, de inm ed ia to , un in tr in ca d o  en jam bre  de 
ab rum adoras  incógn itas  que para la d ifusa  in te l igenc ia  del 
hom bre p r im i t iv o  no podían a lca n za r  o tra  so lución que la 
que estuviese insp irando  los designios de la fu e rz a .  En tal 
medida-, todas las in ic ia les  fo rm as  de la rea lidad  social, la 
fa m i l ia ,  lo ju r íd ico , lo po lít ico , en modo p r inc ipa l,  sin ex­
c lu ir ,  n a tu ra lm e n te ,  lo económ ico, tuv ie ron  su regulación 
consue tud ina r ia  a expensas de la a rb i t ra r ie d a d  y la v io len­
cia. No es, ni por entonces puede ser, el v igo r de la razón 
la pau ta  d irec to ra  de las fo rm as  de convivencia . En la con­
c ienc ia , que cpenas se p e r f i la  con l im itados  tonos, prevale­
cen incon ten ib les  los resortes de la e m o tiv idad  y del instin ­
to .  Y  cuando las a lmas, ex trañas  por entero a las causas 
de todos los fenóm enos na tu ra les , se asocian en común arre­
bato, sobrecogidas o exa ltadas, an te  las sorpresas del Cos­
mos o los m is ter ios de la p rop ia  v ida, en el sueño y en la 
m uerte , aparece en el m undo  de los espír itus la realidad del 
m ito , del to tem , del fe t iche , de incontab les fuerzas y formas 
del m undo  fís ico a las que se a tr ib u ye  suprema potencia so­
b rena tu ra l.  En to rno  a esta nueva línea a fec t iva  y mental 
del v iv i r  hum ano , van desde luego, configurándose, indis­
t in tas , la ética, el derecho, los sistemas norm ativos en los 
to ta les p lanos de la ex is tenc ia  de los grupos.

La horda bá rba ra  y el c lan  to tèm ico , la confederación 
t r ib a l  y hasta los p r im it ivo s  im perios que nos muestra la 
h is to r ia  han de ceñirse, inva r iab lem en te , al m ismo régimen
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de impulsos; desde el tabú que protege a las representacio­
nes m íticas y al jefe del clan en quien la d iv in idad se en­
carna, hasta el pa tr ia rca  que posee por sagrada investidura 
ancestral, la to ta l idad  de facultades en el grupo, y el Faraón 
y el Inca y otros tantos soberanos de los viejos estados inci­
pientes, constitu idos en hijos de los dioses y herederos in­
tangib les, por ta l motivo, de un señorío integral sobre sus 
pueblos. Y  si bien, en el instante en que las contemplacio­
nes de la M ora l empiezan a emanciparse de los rígidos m ar­
cos religiosos, se hace posible el esbozo de nuevas fórmulas 
jus t if icadoras  de la autoridad, aún resta muchos siglos so­
bre la hum an idad  el peso de una trad ic ión que hubo de con­
sagrarse y m antener el origen d iv ino de los poderes monár­
quicos .

El ideal de Democracia, de tal suerte, no había de sur­
g ir  sino como una genuino reacción de la inteligencia frente 
a la estructura  arrogante de los poderes arbitrarios. Era, an­
te todo, un despertar constructor de la conciencia para pro­
c lam ar un p r inc ip io  de razón como norma de convivencia, 
en contraste con aquel del dom in io  irrazonado del más 
fuerte.

Requeríase, por lo mismo, que apareciera un conglo­
merado selecto en el que, tras lenta palingenesia espiritual 
y étn ica, se encontrara cap ita lizado  un legado trascenden­
tal de elaboraciones mentales. Obra o esfuerzo semejante, 
sólo podía dar consistencia a sus dictados a base de un nú­
cleo hum ano re la tivam ente denso, mas también sufic iente­
mente preparado para hacer prevalecer con eficacia las nue­
vas ordenaciones. Necesitábase el desarrollo de todo un es­
tad io  de c iv i l izac ión , con personalidad sustantiva y orig inal, 
asentada con vasto arra igo en la conciencia colectiva.

Y ta l realidad, a la vez, constituíase en condición ine­
ludib le  ele existencia de una in te lectualidad dir igente y re­
presentaba, además, el campo propicio y el soporte necesa­
rio para que ésta, por su parte, pudiera desenvolverse y pro­
digarse, con resonancia plena, en el cuerpo soc ia l.

Los factores más favorables, pues, de un proceso cu ltu ­
ral sin precedentes para un f lo rec im iento  acaso no igua la­
do — como fru to  y esfuerzo de su tiempo—  en la marcha del 
progreso humano, hubieron de con f lu ir  en la Gran C iv i l iza ­
ción de los Helenos. Resortes de formación histórica y con­
diciones ambientales, líneas de un if icac ión  del t ipo humano
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y ca lidades bien prop ias en los marcos generales de la exis­
tenc ia  y en los p lanos conciencíales, como que se fund ieron 
por así decir lo , para p roduc ir  una c iv i l iza c ió n  e jem p la r que' 
si bien de escasa v ida tem pora l — por in f lu jo s  sociológicos 
no d if íc i le s  de prec isar—  ha pod ido s ig n if ica r ,  en cambio 
para la h u m a n id a d  que le sucedió, un germ en inexhausto 
de ideas generales, creaciones estéticas, determ inaciones 
c ie n tí f ica s  y sustentaciones n o rm a t iva s .

El espír itu  g r iego  descúbrese entonces en a p t i tu d  de 
rend ir  sus mayores v ir tua l idades . El a rte  y la f i loso fía  cons­
t i tu y e n  los dos cauces por donde surten las prodig iosas fuen­
tes del a lm a  de este pueblo. Y  no son dos esferas que se mo­
de lan  y crecen para conso lida r su perfecc ión  en moldes ais­
lados o d istantes. Hay, al con tra r io , en esa im pa lpab le  pro­
fu n d id a d  a n im a d o ra , un tono  cons truc to r  del más hondo 
s ig n if ic a d o  hum ano , uno como r i tm o  m en ta l omnipresente 
en el que se en lazan  y coo rd inan  los comunes rasgos que 
im p r im e n  excelsa persona lidad  en todas las creaciones. En 
cada obra de be lleza, en todas las dem ostrac iones del pensa­
m ien to , en cua lesqu ie ra  de las faces que trasc ienden de la 
v ida conc ienc ia l,  es dab le  d is t in g u ir  los signos de un espí­
r i tu  lum inoso  y sereno, nob lem ente  a g ita d o  por una llama 
creadora, pero en posesión, además, de los dones del equ il i ­
b r io  y de la g rac ia . Y  a l l í  descansan, sin duda, los a tr ibutos 
m edu la res con que la c iv i l iz a c ió n  de los griegos hubo de 
m os tra r  y perpe tuar, en el esp ír itu  hum ano, a través de cons­
trucc iones  varias, el sentido  de la proporc ión, el pulso de la 
m ed ida, una pe rm anen te  v is ión de a rm on ía  y de equilibrio .

En m edio  de este a rd ien te  removerse de las conciencias, 
para m e d ita r  y para crear, obvio  es h a l la r  que los proble­
mas de regu lac ión  y o rdenam ien to  de la ex is tencia  co lecti­
va. ta m b ié n  hubiesen co ns t i tu id o  m a te r ia  de preocupación 
y de anális is. Se procede a una co n fro n ta c ió n  in tegra l de 
los diversos órdenes que en tran  en juego en los procesos de 
conv ivenc ia  y en las fo rm as  de encauza r la existencia social 
con su jeción a una e f ic ien te  regu lac ión  no rm a iiva . Se quie­
re da r concreción precisa a la es truc tu ra  de la sociedad or­
gan iza d a  para el c u m p l im ie n to  de f ina l idades  peculiares. 
A q u í se c o n f ig u ra  el Estado griego y como ta l Estado, sus 
f ines t ienen su á m b ito  de re ferenc ia  den tro  de una órb ita  
esencia lm ente  "p o l í t ic a " .  Hay, pues, consecuentemente, un 
"de recho" que inspira y norm a ese t ip o  de ac tiv idades. •/
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como las condiciones específicas, geográficas y demográficas 
del estado griego, se conjugan en de fin it iva  en la ciudad, 
aquella po lít ica  que regula o tiende a regular los derechos 
de quienes los poseen, viene a constituirse en una nueva es­
pecie de arte, con todos los atr ibutos que el heleno supo 
asignar a ta l categoría, en este caso, "el arte de gobernar 
la C iudad". Y  he aquí que la función gubernativa deviene 
en una nueva m oda lidad o campo de creaciones artísticas. 
Ellas en trañarán , por lo mismo, la búsqueda de un sistema 
de preceptos y su necesaria c imentación filosófica, dentro 
de una trabazón  debidamente coordinada .

Si, pues, la polít ica representa el arte de gobernar la 
c iudad, los modos y activ idades inherentes al ejercicio del 
gobierno, debían cons titu ir  el objeto capita l de toda una 
e laboración de preceptos amoldados a principios permanen­
tes: aquel derivado del impulso de libertad y un nuevo y 
o r ig ina l concepto de soberanía, de autoridad y de poder. La 
esfera de acción del gobierno hállase radicada en el "pue ­
b lo " ;  por consiguiente ese pueblo y sólo él debe Nevar en sí 
m ismo el poder necesario para determ inar el modo de orien­
ta r  "s u "  gobierno. Este cr ite r io  marca el paso trascenden­
tal del sistema griego que años más tarde había de explanar 
y sostener el f i lóso fo  de Ginebra. Asoma, pues, una nueva 
y revo luc ionaria  in terpretación de la soberanía: "sólo el 
pueblo es soberano". La Democracia c ifra  entonces su esen­
cial conten ido en la fó rm u la  del "gobierno del pueblo y por 
el pue b lo " .

Empero, este brote del espíritu, noblemente razonador 
y todo, apenas constituyó una reacción in icia l de la mente, 
y, por lo mismo, sólo hubo de dirig irse contra el símbolo opre­
sor que más patente manifestaba su inveterado sistema: rei­
v ind icó el p r inc ip io  de "u n a "  soberanía de carácter político 
y sentó las bases para un ejercicio inteligente del poder. Sin 
embargo, en el vocablo "pueb lo", — el dueño de la sobera­
nía y el sujeto de los f lam antes derechos—  sólo hubo de 
comprenderse a aquellos individuos que "poseían derechos 
polít icos". Quedaba una mayoría, un inmenso bloque de 
población — masa de esclavos, griegos de las colonias—  
por entero al margen de este reconocimiento de capacidad 
polít ica y desde luego, exento de todos los derechos inheren­
tes a una existencia humana y ra c io n a l. Era que el espíri- 
t i i  de esta separación divisoria entre los individuos de la es-



:V)4 a n a l e s  de  l a

pede, respondiendo o un inam ov ib le  c r i te r io  de la época, ha­
bía llegado a ser consagrado por el p rop io  f i lóso fo  m áxim o 
de la C u ltu ra  griega.

La Dem ocracia , no obstante, todavía  así esbozada y 
ensayada, había em pezado abr iendo  perspectivas trascen­
denta les para el destino de los pueblos. Y  el crepúsculo de 
la cu ltu ra  helén ica no s ig n if ic a rá  en nada la desaparición 
del germ en o el colapso de la p r im era  etapa, porque su hue­
lla fecunda  habrá  de segu ir lab rando  en las conciencias li­
bres, recursos mayores y más hondos de p e r fe c t ib i l id a d  hu­
m ana para la g ran  con tienda  entre el Ideal y el Ins t in to  que 
quedaba p lan teada .

Desde entonces em pezará  a moverse la acción del es­
p ír i tu  hum ano  en lenta y dolorosa sucesión de esfuerzos por 
liberarse y exa lta rse, a través de una ru ta  en trabada  por 
toda suerte de inev itab les  colapsos y descalabros. Irá dis­
t ingu iéndose  esa t ra ye c to r ia  con relieves más claros por en­
tre  las líneas evo lu t ivas  del ideal dem ocrá tico , ya que él im ­
p lica, por su p rop ia  esencia, que el m undo  no debe llevar otra 
m ed ida  p ro tec to ra  de sus f ines que la rea lidad del hombre 
y por ende los im pera t ivos  de su espíritu .

El a d ve n im ie n to  de la préd ica de C ris to  asume las ca­
racterís t icas de la revo luc ión  más rad ica l que se haya efec­
tuado  en todos los t iem pos en la conc ienc ia  de los hombres 
y los pueblos. Del enunc iado  ca rd ina l,  todos los hombres 
son entre  sí herm anos, cu a lqu ie ra  que sea su raza, condi­
c ión, estado, ca l id a d  de in te lec to  o g rado de v ir tud , derí- 
vanse d e f in i t iv a s  proyecciones: serán por lo m ism o in tr ín ­
secamente iguales, iguales en su fu n d a m e n ta l natura leza, 
iguales, por lo m ism o, en las necesidades m ú lt ip les  que lle­
van en sí, iguales en derechos, iguales en aspiraciones racio­
nales. Y  el ideal de dem ocrac ia  resplandece entonces a t ra ­
vés de la d o c tr in a  que aconseja y m anda  m áx im as  rea liza­
ciones sociales, en el es tím u lo  f i rm e  de las fuerzas morales, 
la expansión del benefic io , el am paro  y la asistencia indi fe-

f  I  f  I  ® I

rendados, acc ión res tauradora  y noble para el débil, gene-/ / ■ | /
rosa pro tecc ión perm anen te  y abnegado servicio a todo ser.

El fana l,  empero, se ocu lta  ensom brecido entre la rea­
lidad inexorab le  de un m undo  m edu la rm en te  ex traño  toda­
vía a la g randeza  de sus requerim ientos. Imposib le  de p lan­
tearse entre  los moldes de una v iab le  o duradera  regulación 
ju ríd ica , prevalece proyectando sus líneas de luz en tie  re
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sortes sentimenta les que habrán de mover, con insegura 
consistencia, un sistema de normas éticas. No fué posible 
que llegase más hondo.

De la cu ltu ra  romana, que al desplazar la sede de su 
proceso esp ir itua l, abraza, en cierto modo, las líneas card i­
nales en que el cr is tian ism o ha llegado a remodelarse por 
efecto de factores diversos, surgen nuevas formas y normas 
de existencia que dejan trazados los cimientos de la C iv i l i ­
zación occidental.

Fué, en realidad, un gran letargo de incubaciones la 
Edad M edia . A lm as  ingenuas y corazones bárbaros, entre 
los fervores de la mística y del amor y del combate, para li­
zados en un engranaje de servidumbre y atados por todas 
las trabas de la ignorancia, a lcanzarán a f i ja r ,  sin querer, 
los hitos de una estructura estática que habrá de suscitar 
un nuevo gran ricorsi en los movimientos de la conciencia 
h u m a n a .

Las lumbres del Renacimiento y el despertar de la Re­
forma, la invención de la imprenta y la aparición del igno­
rado continente  en u ltram ar, representan cauces cada vez 
más caudalosos de los procesos de invención que estimulan 
un am p lio  desarrollo v ita l y van penetrando con crecientes 
a lientos en las almas. La acción im ita tiva , en todos los to­
nos de la m archa espiritua l, continuará d ifund iendo desde 
luego entre los conglomerados sociales y en ondas progresi­
vas las nuevas inquietudes.

Es la nación inglesa, entonces, la que habrá de iniciar, 
a paso f irm e, el nuevo movim iento. Por condiciones ambien­
tales, calidades étnicas y antecedentes biopsíquicos, encar­
na este pueblo un t ipo humano de vigorosa personalidad en 
los a tr ibu tos  de su espíritu. N ít idam ente  puede advertirse 
allí, cómo se conjuga todo un potente acopio de in flu jos 
anímicos, como sojuzgados y regidos, sin tonos de pasión, 
por una regulación objetiva y por la razón ordenadora, la 
más certera visión de los contornos prácticos en todas las 
cosas y un genio s is tematizador pocas, veces ¡gualable. Y 
todo, saturado de un nobilísimo, inconfundib le  d is t in tivo  de 
serenidad. Por eso, en aquel suelo hubo de arra igar sólida­
mente, como balance positivo, la tendencia ingénita a la v i­
da libre, la to lerancia  en lo religioso, el culto austero de la
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jus t ic ia , y siempre, la vo lu n ta d  para una consciente coope­
ración soc ia l.

Así se exp lica  cómo su esfuerzo, en sucesivos pasos de 
l im ita d o  a lcance, pero de f i rm e  consistencia cada uno, irá 
m arcando  la p r im era  rebelión con tra  el abso lu tism o m onár­
quico. Y  desde la C arta  M a g n a  a lcanzada  ya en los albo­
res del s ig lo  déc im o tercero y la Dec la rac ión  de Derechos 
de 1688, la nac ien te  dem ocrac ia  b r i tá n ica  va ahincando 
sus empeños en to rno  a su g ran  ins t i tu c ión  leg is la tiva , que, 
adem ás de c o n s t i tu ir  la g a ra n tía  de la co lec t iv idad  cons­
c iente  fren te  a los a rb it r io s  del m onarca , representa sobre 
todo una a lta  v i r tu a l id a d  de la conc ienc ia  en a p t i tu d  cons­
ta n te  de superac ión  en to rno  a los estímulos hum anos. La 
vemos rend ir  más ta rde , en todos los tiempos, servicios ines­
t im a b le s  a la causa del h om b re .

El acto  de em anc ipac ión  de las co lon ias inglesas de la 
A m é r ica ,  asume luego caracteres trascendenta les en la 
m archa  de la Dem ocrac ia . La Dec la rac ión  de F iladelf ia  
consagra la ig u a ld a d  entre  los hombres con el sello de una 
norm a de v igenc ia  ju r íd ica . El cong lom erado  co lonia l de 
sangre b r i tá n ic a  creaba un m undo  en que las v ir tua lidades 
prop ias de cada hom bre  cons t ituye  la ún ica  medida de su 
va le r y cond ic ión . A l l í  se sustenta una nueva y d is t in ta  v i­
sión de las rea lidades sociales y del cuadro  no rm a tivo  que 
ha de en lazarlas . Y  quedan desde entonces determ inadas 
prem isas im ponderab les  de a f i rm a c ió n  hum ana, sobre cuyas 
bases la D em ocrac ia  deberá e d i f ic a r  sus mayores y más fe­
cundas conqu is tas : los derechos p r im arios , el de sostener e 
im pu lsa r  la v ida en todos sus resortes y valores, el del goce 
de la l ibe rtad , como g a ra n tía  inv io lab le  de superación inte­
gra l y aquel de procurarse la d icha  en el cual han de cifrarse 
f in a lm e n te  las más p ro fundas  preocupaciones del a lma. En 
to rno  a estos p r inc ip ios , cuya vasta trascendencia  encarna, 
desde luego, m ú lt ip le s  ob je t ivos en la m áqu ina  estatal, ya 
tend rá  un d i la ta d o  lapso y una tarea  de m ayor alcance pa­
ra desenvolverse en un nuevo y más genu ino  ins trum ento  de 
la re iv ind icac ión  dem ocrá t ica . Adv ié rtese  ya la s ig n if ic a t i­
va promesa para venideras rea lizaciones, sin duda mas me­
dulares y tang ib les , en el g ran  enunc iado : "El gobierno es 
o debe ser in s t i tu id o  para el bene fic io  com ún y para la pro­
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lección o seguridad del pueblo, nación o comunidad. De 
las varias fo rm as de gobierno, es la mejor la capaz de pro­
duc ir  el mayor grado de fe lic idad y seguridad. . . . "  " . . .  .el 
poder de los gobiernos emana del consentim iento de los go­
bernados. Siempre que una forma de gobierno llegue a ser 
destructora de este f in  — la fe lic idad y seguridad colecti­
vas—  el pueblo tiene el derecho de cambiarle o aboliría y 
de establecer un nuevo gobierno, basándole en los princ i­
pios y o rgan izándo le  en la form a que juzgue más adecuada 
para darle seguridad y b ienestar".

La doc tr ina  de la revolución norteamericana se a firm a 
de ta l modo, en un cuerpo de principios robustamente esla­
bonados, como un nuevo y grande escalón en el despertar 
de la Democracia.

A l in f lu jo  del vertig inoso crecim iento de la recién fu n ­
dada nac iona lidad  y de sus gigantescas potencialidades de 
creación y p lasmación, irán forjándose insospechados derro­
teros para el gran ideal humano.

Trece años más tarde del movim iento de América, cae, 
en la Fortaleza de la Bastilla, el símbolo patente de la t i ra ­
nía medioeval. El destino de Francia en el devenir cu ltura l 
del M u n d o  se ha lla rá  viviente, como siempre, en la hora 
nueva. M agno  asiento de una inteligencia ordenadora y c la ­
rísima, todo su caudaloso rendim iento de cu ltu ra  alcanzó el 
p r iv i leg io  de condensar y traducir, con creaciones amasadas 
en la propia entraña, m il tonos y maneras del pensar un i­
versal. Y  ha guardado, además, como a tr ibu to  indeclinable 
de su señorío espiritua l, aquella condición a modo de ante­
na y proscenio de las más altas conquistas, y, más aún, la 
ca lidad de su grandeza consagradora de los mejores dones 
que en el pensamiento y en el arte pudo fo r ja r  la humanidad
en los siglos ú ltimos.

La Revolución francesa, entonces, al dar sanción ecu­
ménica y resonancia efectiva a la declaración americana, 
estaba además consolidando en la realidad de los precep­
tos, toda la doctr ina  trascendental de sus propio filósofos.

Y en ta l manera, los principios de la igualdad ante la 
•ey, de la l ibertad espiritua l y política y la garantía de los 
poderes, representaban una asegurada conquista ideológi­
ca, com patib le  con el tiempo, más también inaplazable pa-
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ra el ap rem io  de los pueblos. Las bases teóricas de la De­
m ocrac ia  en su a lcance po lí t ico  quedaban desde entonces 
f i rm e m e n te  delineadas. A  su am paro , ya las colectividades 
y los hombres podrán ir pe rfecc ionando  cauces más propi­
cios para el c u lt ivo  de la in te l ig en c ia  y, por lo tanto, para 
sus fu tu ra s  creaciones.

Las proyecciones inm ed ia tas , como es obvio, de estas 
conquistas, recaen y se ensanchan, p r im o rd ia lm e n te , den­
tro  del fenóm eno  po lít ico . Por entonces, el escenario próxi­
mo serán los te r r i to r io s  am ericanos  que fo rm a n  parte a la 
sazón, del im per io  co lon ia l español y que tras un penoso y 
sang r ien to  m o v im ie n to  co lectivo, acaban por emanciparse. 
La teoría  dem ocrá t ica  y sus p r inc ip ios  a f ines  en el sistema 
repub licano  quedan de hecho ir revocab lem ente  adoptados 
en las ins t ituc iones  de derecho púb lico  de los nuevos estados 
independientes.

Y  a p a r t i r  del s ig lo  déc im onono, hac ia  los países más 
ade lan tados  del m un d o  occ iden ta l co n t in ú a n  afluyendo, en 
ondas incesantes, inqu ie tudes  esp ir i tua les  por más trascen­
denta les liberac iones hum anas  que prosiguen a lim en tándo ­
se con vue lo  creciente. La teoría , la d ifus ión  de las ¡deas, 
la p ropaganda  de los nuevos p r inc ip ios  que en un momento 
e n tra ñ a n  meras asp irac iones van d i la ta n d o  cada vez su as­
cend ien te  en tre  grupos pensantes y masas de población y 
ahondándose al p rop io  t ie m p o  en el a rra ig o  de las convic­
ciones. De ta l suerte van genera lizándose  ya fo rm as exten­
sivas de la dem ocrac ia  en el es tab lec im ien to  de las constitu ­
ciones escritas y de las ins t ituc iones  representativas, en la 
tendenc ia  a la supresión de la m ona rqu ía  hered ita r ia , en el 
desaparec im ien to  de la esc lav itud , en la abo lic ión  de las 
trabas  de re l ig ión  y de p rop iedad para el e je rc ic io  del sufra­
gio, en el reconoc im ien to  de los derechos a la m u je r .

Pero, las cond ic iones de la ex is tenc ia  social, en su vas­
to  eng rana je , em p iezan  a a su m ir  caracteres de más intensa 
co m p le j id a d  y com o consecuencia de la m archa  ascensional 
en la escala de aspiraciones, un nuevo m ira je  va c r is ta l izan ­
do entre  los grupos que m ayo rm en te  a fectados se sienten 
por ta l  género de c ircunstanc ias . Formas económicas de la 
época c o n f ig u ra n  una nueva f isonom ía  de la realidad so­
c ia l y por cons igu ien te  p o lí t ic a :  el c rec im ien to  dem ográ f i­
co con sus graves prob lem as a través de la in tensif icación 
del u rban ism o; la concen trac ión  progresiva de los capita es,
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un ex trao rd ina r io  desarrollo del industria lismo en sus va­
riadas formas. Los estados se ahincan tím idam ente por evi­
ta r  las competencias y coaliciones que van multiplicándose. 
Todas o casi todas las fuerzas concurren f ina lm ente  a ahon­
dar la gran separación entre el capita l y el traba jo : el p r i­
mero se concentra en sus poderosas organizaciones; el se­
gundo en las uniones obreras. Y he aquí que el gran pro­
blema de la subsistencia se patentiza  y proyecta con carac­
teres cada vez más definidos. El fac tor económico acentúa 
su poder y su evidencia ante la sensibilidad renovadora de 
espíritus insatisfechos y de las propias masas relegadas a 
un v iv ir  hum ilde. Conductores in fatigables y mesiánicos, 
desde Karl M a rx  hasta Saint Simón, entre muchos, empie­
zan a regar una simiente, a o rgan izar sus cuadros y a en­
cauzar ac tivam ente  movim ientos de transformación po lít i­
co-social. Si la fuente  de soberanía y el ejercicio de gobier­
no arrancan de la entraña popular y se expresan por v ir tud  
del querer colectivo, será también imperioso, por lo mismo, 
que todos los sectores de ese conglomerado y con mayor ra­
zón y más ingente derecho aquel más numeroso y también 
más desvalido asuman una ingerencia decisiva en los nego­
cios públicos. Paulatinam ente, pero de modo firme, esta 
inqu ie tud  se a f ia n za  en las realidades, se acendra en las 
conciencias y va con figu rando  al f in  los lineamientos de una 
más am p lia  democracia, de visión y alcance medularmen­
te sociales.

La Democracia ha acabado por exceder sus objetivos 
de los marcos meramente políticos. ¿Habremos de l im ita r ­
nos a en focarla  en sus m ira jes de contenido económico? No, 
de toda ev idenc ia . Tendrá luego que detenerse la proyec­
ción del gran ideal dentro de los linderos de la vida interna 
de las naciones? En manera alguna.

Ya en los albores del siglo en que vivimos se defin ió  
con v igor incontrastab le  la gran convulsión qiíe  aún expe­
rimenta el m undo y de la cual son apenas dos macabros 
capítulos las dos conflagraciones mundiales, y el m ovim ien­
to ruso, y, en otro aspecto, la im plantac ión de los regímenes 
to ta l i ta r ios  cuyo prim er ensayo expansionista habría de des­
bordarse por las generosas y m art ir izadas tierras españolas. 
Todo ese desequilibr io  tremendo trascendió a las concien­
cias a través de la angustia  del trastorno económico que ve- 
Y a  desbaratando aquella mística de las concepciones abs-
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trac tos  del l ibe ra l ism o puro entre  las g rav itac iones  inexo­
rables de la rea lidad  soc ia l.

Así pud ie ron  l legar a las con tem p lac iones  de la mente 
más hondas realidades para nuevos p lan team ien tos  deí 
ideal dem ocrá t ico .

Sobreponiéndose al n a u fra g io  de la presente crisis, la 
asociación consciente y razonadora  de los diversos pueblos 
que ha congregado su aporte  a lrededor de la Democracia 
ha p e rm it id o  que fue ra  acrecentándose el cauda l de enun­
ciados, aspiraciones e im pera t ivos  congruentes con el prin­
c ip io  ca rd ina l.  La co laborac ión  in te l igen te , lea lm ente  ver­
t ida , el esfuerzo investigador, la v is ión de nuevas realida­
des en torno, los aprem ios inherentes a p rob lem as sociales 
cada vez más agudos y com ple jos, van t ra z a n d o  sin duda 
un c o n ju n to  de líneas p r im o rd ia les  para la con figurac ión  
más com p le ta  de los ideales dem ocráticos. Así alcanzamos, 
señores, a prec isar los enunc iados trascendenta les  conteni­
dos en la C a rta  del A t lá n t ic o  y en la p roc lam ac ión  de las 
cua tro  libertades. A  través de aque llos postu lados se co­
lum bra  n í t id a m e n te  una com prens ión  más p ro funda , gene­
rosa y h u m a n ita r ia ,  m ed ian te  la cual el p r in c ip io  democrá­
t ico  se desplaza en proyecciones m e d u la rm e n te  humanas, 
como g a ra n tía  de los pueblos y como norm a de in terdepen­
dencia para las naciones. Se descarta ya con decisión que 
asoma irrevocable, todo sistema que pe rm ita  m antener in­
jus t ic ias  sociales, la exp lo tac ión  del hom bre  por el hombre 
o la absorción im p e r ia l is ta  de los pueblos. La aspiración se 
proyecta más hondo cuando  se p lan tea  una cooperación 
económ ica ya ac t iva  entre  naciones y se p ropugna, de mo­
do general e ind is t in to ,  ob je t ivos  de prosperidad y seguridad 
social, de seguridad in d iv id u a l,  seguridad  en el traba jo , se­
g u r id a d  en el sosiego, en la sa t is facc ión  de necesidades v i­
tales, en su más a m p l ia  com prensión.

En verdad, la D em ocrac ia  como fo rm a  de gobierno, ha 
ven ido  rev is tiendo trascendenc ia  in ca lcu lab le  hasta los 
t iem pos ú lt im os , porque en e lla  se f in c a b a n  los apremios 
de la co lec t iv idad  fren te  a los a rb it ra r io s  designios del más 
fue r te  y a los desmanes de la v io lenc ia . Era ésta la preo­
cupac ión  de con ten ido  po lí t ico  que en los actua les instantes 
ya no es del caso d is c u t i r  ni es menester detenerse a va lo r i­
zar. Lo sabemos de an te m an o  y lo sostenemos con la fuer­
za de incon tras tab les  im pera t ivos  de la d ign idad  hum ana.
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Empero, un d i la tado  espacio se ha interpuesto ya entre la 
casi rom ántica  preocupación que hasta hace unos pocos 
lustros subsistiera y aquella  nueva y más honda que hubo 
de co n f ig u ra r  los p lanteam ientos del Derecho Social. Y, en 
las horas actuales, contemplaciones tangib les y patentes 
de la existencia  hum ana, reclaman con perentorio ahinco, 
enfoques que perm itan  resolver esos problemas con vigor- 
m edu la r y proyecciones de f in it ivas .

De este gran marco de realidades destácase ya la v i­
sión, acaso f in a l de los objetivos de la Democracia. La ins­
t i tuc ión  del Estado, su activ idad y su servicio, emanados de 
una asociación por y para fines comunes, fines racionales, 
ha de resolverse en una suma de funciones, de empeños y 
de esfuerzos por s ituar al alcance de TODOS los miembros 
de la com unidad, los sufic ientes medios de existencia ple­
na, de expansión v ita l,  de superación y de ventura. La dota­
ción com ple ta  y e fic ien te  de recursos de sustentación mate­
rial serán los factores imprescindibles de un ideal más hon­
do de b ienestar interior, de p len itud anímica, creados y es­
t im u lados  por la más noble y am plia  exaltación de las fuer­
zas positivas del espíritu.

La doc tr ina  democrática, de tal suerte, necesita ser 
desarro llada a expensas de una c la r if icac ión  racional y hu­
mana del p r inc ip io  de soberanía. Para contrarrestar, en 
nombre de legítimos ideales humanos, la entronización de! 
déspota o del o ligarca  o simplemente el postulado de la so­
beranía de un monarca, hubo de sustentarse la liberadora 
fó rm u la  de la soberanía del pueblo. No sería menester, en 
manera a lguna, exhum ar la discusión o r ig inaria  que conso­
lidó con leg it im idad  incontrovertib le  ya, la reivindicación 
del poder púb lico  a base del querer colectivo. Hay que des­
en traña r la esencia del va lor Democracia con vista a sus 
alcances en lo social y desde luego en lo espiritual. Sobe­
ranía, que es au to r idad  suprema, implica, por lo mismo, 
m áx im o  poder de exigencia. Si ella se concibe como un a t r i ­
buto de la co lectiv idad, ha de comprendérsele ob ligadam en­
te, en func ión  de las necesidades, intereses y derechos de 
esa propia co lectiv idad. Y este concepto, relativo al poder 
en sí mismo, involucra ordenamientos condignos, si se con­
templa que su e jercic io comporta funciones de delegación, 
en la cual, mandantes y mandatarios no podrán operar en 
modo e ficaz, sino mediante fuerzas auténticas de capaci­
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dad, fue rzas  de espíritu . De a llí  que a la fa cu lta d  potencial 
ind iscu tida  ya, que encarna la soberanía del pueblo, habrá 
que ag regar un nuevo e imperioso conten ido, ya funcional 
de ella, que no podrá basarse sino en una "soberanía  del es­
p í r i tu " ,  en la p le n itu d  m ayor y en el cauda l más hondo de 
valores mentales, éticos, vo li t ivos  y a fectivos, como condi­
c ión ind ispensable de e f ic ienc ia  en el sistema de idoneidad 
de los agentes. La Dem ocrac ia , por ta l sentido, al propio 
t iem po  que representa la acción propu lsora  y creadora de 
las energías del esp ír itu  en tre  todos los planos de la colec­
t iv id a d ,  perseguirá ta m b ié n  la g a ra n tía  necesaria, la sus­
te n tac ión  ine lud ib le  que a f ia n ce  la razón de ser de su pro­
p ia  ac t iv idad , al d i la ta r  su a lcance en las m áx im as, en las 
to ta les  d im ensiones de lo social, susc itando elementos espi­
r itua les  su f ic ie n te m en te  dotados para las func iones específi­
cas de! eng rana je  dem ocrá t ico  como sistema de gobierno.

A l tenor de ta l im p e ra t ivo  — ya lo he d icho antes—  la 
etapa p ró x im a  por la que las sociedades hum anas habrán 
ine lud ib lem en te  de o r ien ta rse  será aque lla  en que domine 
y d i r i ja  la técn ica  del b ió logo, del médico, del h ig ien is ta , del 
psicólogo. A  sus d ic tados y a sus contem plac iones deberán 
subord inarse  todos los otros m a te r ia les  c ien tí f icos  y técn i­
cos. En este pun to  de p a r t id a  rad ica rá  p r im o rd ia lm en te  el 
papel del Estado para l levar en todos los procesos y circuns­
tanc ias  de la ex is tenc ia  hum ana , los adecuados y oportunos 
servicios de su acción pro tectora . A l l í  ha de ju g a r  su papel 
ines tim ab le  la g ran  in s t i tu c ió n  del Seguro social que, en rea­
lidad, no es sino una técn ica  de las c iencias de lo humano 
apoyada en las m a te m á t ica s  a c tu r ia le s .

Si a susc ita r y conso lida r una soberanía del espíritu ha 
de d ir ig irse  por esencia la dem ocrac ia , su papel se ah inca­
rá en fo r ja r la  en adecuados cauces y en las mejores rutas,
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ción y el relieve de cada persona lidad, la creación de soli­
das con tex tu ras  esp ir i tua les  asentadas en in f lu jos  no alea­
torios. Sólo en ta les fun d a m e n to s  podrán constitu irse la 
o r ien tac ión  y la g randeza  de los grupos humanos, bajo los 
auspic ios insospechables de una d irecc ión  consciente. Los 
hombres p rov idenc ia les  desaparecerán como los sistemas 
to ta l i ta r io s  que los exa lta ron . El destino de cada núcleo so 
c ia l se h a l la rá  entonces incorporado a los a tr ibu tos  de sus
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propias v ir tua lidades humanas, dependientes ya, por básica 
consistencia, de una auténtica  energía anímica inteligente, 
equ il ib rada  y operante. En esta realidad, inclusive, ha de 
asentarse el soporte de los antiguos iniciales afanares de­
mocráticos. En la elevación del índice conciencial del cuer­
po co lectivo ha de asegurarse una capacidad analít ica y de­
liberante, un genuino y razonado querer y aspirar y por en­
de. una leg ít im a ap t itud  para expresarse. Y  se habrán ta m ­
bién de fo r ja r  aquellos exponentes medulares del núcleo so­
cial, fuerza  idónea de espíritu y técnica, para d ir ig ir lo , re­
presentarlo, legislar, hacer justic ia, a f ianza r seguridad y 
crear bienestar. Hombres de gobierno y administración, 
conductores del pensamiento, pedagogos, periodistas, todos 
quienes llevan consigo la misión de orientar la opinión y 
m odelar conciencias o encarnan una responsabilidad, cor­
ta o duradera, del más l im itado  grupo de hombres, han de 
asum ir su cometido a base de prolijas, laboriosas y acendra­
das escalas de fo rm ación  y rigurosos procesos de capacita ­
ción. La tarea de conducir núcleos humanos o servir a sus 
v ita les intereses, impone cualidades de ética impoluta, 
idoneidad evidente y una suma de aptitudes cuya fa lta  o 
de fic ienc ia  no ha de excusar c ircunstancia ni motivo alguno. 
No es posible ya ni hay probidad en continuar ignorando 
— en lo que a este aspecto a tañe—  la dram ática entraña 
que en tales líneas de la convivencia humana, una obstina­
ción inexp licab le  ha venídola manteniendo in tac ta . L iga­
da en ciertos casos, la organización de los pueblos al re flu jo  
sórdido del juego político, los elementos del gobierno, m u ­
chas veces, hubieron de surg ir al impulso de la contienda 
b ru ta l y apasionada, de la exclusividad de intereses parc ia­
les y precarios. Semejantes moldes, sólo fueron capaces de 
dar consagración, en nombre del m ancil lado princ ip io  del 
sufragio, los empujes de la audacia constantemente indocta 
pero invariab lem ente  morbosa, el apremio de la megaloma­
nía frenética  y los inconfesables afanes de la codicia. El 
exh ib ic ion ism o y el aparentismo, el ciego amor al poder, sin 
pudor ni correctivos, que luego trascienden en todos los tu r ­
bios apetitos de la preponderancia del instinto y la reacción 
prim arios sobre el civismo o el ideal patr ió tico  tomados co­
mo escudos y que buscarán su cómplice en muchedumbres 
ingenuas o sugestionadas, sumisas al b r i l lo  de la fuerza, al 
verbo a lt isonante  o la t irán ica  arrogancia, hasta entron izar
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el cu lto  de la v io lenc ia  y del s istema a u to r i ta r io .  Y  esos 
hombres de gobierno, profesionales polít icos, si por ventura 
dotados de un nivel m ayor o m enor en a lguna  l inea  de la 
in te l igenc ia , nunca de ja rán  de llevar, en sus a tr ibu tos  de o f i­
cio, todo  un equ ipo  de fue rzas  d iso lventes de sus potencias 
menta les, la van idad  am bic iosa  que las ofusque, la exacer­
bada e m o tiv id a d  y la pasión desordenada de mando. Cuán­
tas veces, un a fo r tu n a d o  dón de la pa labra , en la retórica 
estr idente  y el oropel dec lam a to r io ,  al servic io de conducto­
res o po lít icos sin hondura  m en ta l,  sin responsabil idad y sin 
escrúpulos, no hubo de c o n s t i tu ir  sino un ne fando  tóxico 
verbal que condu jo  a los pueblos a sus mayores extravíos.

¿Cómo depositar, sin más, por e! solo juego de intere­
ses llamados políticos, toda la invalorable responsabilidad 
que compromete la seguridad y el bienestar de un pueblo en­
tero a las contingentes e inciertas virtualidades de un hom­
bre, si, en otros planos, hoy mismo estamos pensando que, 
pata entregar el mando de una simple máquina de guerra, 
debe ser sometido el aspirante al reconocimiento de sus ca­
pacidades mentales, nerviosas y funcionales?

Y aun cuán tas  veces tam b ién , invocando carísimos 
p r inc ip ios  dem ocráticos, se d e sn a tu ra l izó  y p ros t ituyó  la no­
ble in s t i tu c ió n  del pa r lam ento . La crisis del sistema prodú- 
jose esencia lm ente  por el de fec to  o r ig in a l de su composición 
v ic iosa y de fic ien te . Representación de "in tereses po lí t i­
cos", f ru to  de la a rroganc ia  ca c iqu i l  o de la merced guber­
na tiva  dispensada al serv idor sin é tica  ni ta lentos, los cuer­
pos legis la tivos llegaron a e nca rn a r  la pa rado ja  dem ocrá t i­
ca de una asociación de o l igo frén icos , psicópatas y semi- 
ana lfabe tos, a veces en a m e n a zan te  proporc ión, encargados 
de t ra z a r  norm as de va lo r  trascenden ta l para la ventura  y 
el desenvo lv im ien to  de los pueblos. A l l í  estará el sargentón 
audaz  que se a treve a o p in a r  sobre graves asuntos in te rna­
cionales; a llí ,  el legista i le trado  que juzga  de actos d ip lom á­
ticos, cuya esencia y trascendenc ia  está m uy d is tante  de 
v is lum bra r.  A  la sombra sacra del p a tr io t ism o  se ocu lta  s im ­
p lem ente  un tu rb ió n  de insanos apetitos. ¿Cómo tal consor­
cio de facultades negativas podrá enfrentar todo el enjam­
bre de problemas humanos, en cuya dilucidación can impli­
cadas arduas y variadas líneas científicas, filosóficas y juri-
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dicas, que luego han de resolverse en una sistematización 
técnica de aplicación social?

A fo rtunadam en te , señores, el mundo contemplará muy 
pronto el ocaso de los políticos. La tarea, demasiado ardua 
de d ir ig ir  los negocios del Estado no puede hacerse tan sólo 
a expensas de la mera vo luntad de quien ambiciona m an­
dar o f igu ra r ,  sino en armonía con la genuino preparación 
y capacidad de rend im iento  de los ciudadanos. En tal m a­
nera, serán ún icam ente  los consejos de la ciencia y de la 
técnica los que habrán de sum in is trar las normas para re­
solver esos problemas de convivencia y subsistencia. A  ellas 
ha de ampararse la Democracia universal y por sus seguros 
cauces la func ión  del Estado, al prestar a los hombres su 
atención incesante y benévola, d ir ig ida  a estimular una 
m áx im a  y equ il ib rada  liberación de las energías psíquicas, 
estará confundiéndose con el ob jetivo esencial y vita l de la 
C u ltu ra .

Las realidades del mundo contemporáneo, los mirajes 
con que ellas van proyectándose a través de la ciencia y la 
experiencia, reclaman la adopción de una técnica democrá­
tica rad ica lm ente  hum ana y hum an ita r ia  en sus realizacio­
nes todas. Ni ha de ser la simple visión del problema eco­
nómico, asociado, en los hechos, a la mera satisfacción de 
apremios m ateria les ciegamente definidos, ni será única­
mente la expresión de la activ idad estatal para ofrecer s im ­
ples oportun idades a los miembros de la colectividad. Si se 
desentraña en todo su d ila tado  alcance aquel enunciado de 
"g a ra n t iz a r  la seguridad a todos los hombres para que pue­
dan v iv ir  sus vidas libres del temor y de la necesidad" hay 
que co n f ig u ra r  en él los moldes de esa nueva Democracia 
en la que la func ión  de asistencia integral y permanente por 
parte del estado asegure las necesarias rutas para rehab il i­
ta r  a la sociedad hum ana en el marco de sus aspiraciones 
racionales y en la conquista de su bienestar.

La doctr ina  democrática, en manera tal, se ensancha 
y se ahonda y en su cam ino incorpora la médula de la prís­
t ina  doc tr ina  socialista — aun a pesar, acaso, del ilustre So­
rel—  y marcha en vuelo ascensional, porque en sus fines 
humanos, tendrá que m ult ip licarse  y expandirse en todos 
los cauces de una acción creadora.
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Y he aquí, pues, que es del caso precisar la trascenden­
cia con que la doc tr ina  y la v ida de la Democracia , penetran 
y se incorporan  en el á m b ito  de las relaciones in te rnac iona­
les. N in g u n a  duda existe en to rno  al hecho de que las for­
mas que rigen los diversos regímenes de t ra to  y correspon­
dencia  entre  las naciones, no cons tituyen  sino una expresión 
del s istema n o rm a t ivo  que las inspira. Pueblos en cuya or­
g a n iza c ió n  han sanc ionado un orden ju r íd ico  corr iente  de 
l ibe rtad  y de igua ldad , de respeto po lí t ico  y de seguridad ciu­
dadana , l levarán  ta m b ié n  a la esfera de sus conexiones ex­
ternas una suma de p r inc ip ios  que consagren aquel recono­
c im ie n to  de esenciales ga ran tías  hum anas  a las entidades 
co lec tivas .

Los núcleos hum anos se cons t ituyen  por una sinergia 
tab les entre  in f lu jo s  te lú r icos, fue rzas  orgán icas y factores 
de resortes v ita les  y se inco rporan  en fo rm as  asociativas es- 
b iopsíquicos y sociales que nuevas rea lidades y el paso de los 
t iem pos van d e f in ie n d o  y conso lidando  progresivamente.

A l  constitu irse , cada uno, busca defenderse, se integra 
luego, em p ieza  a o rgan izarse , y en ta l proceso, va con f igu ­
rando p a u la t in a m e n te  la c r is ta l iz a c ió n  de sus aspiraciones 
en el b ienestar m a te r ia l  y en el desarro llo  esp ir i tua l.  Desde 
las fo rm as  regionales, federadas o confederadas, en marcha, 
sin duda  hac ia  lo d e f in id o  y coherente, a fírm ase, al f in , la 
u n i f ic a c ió n  en los con jun tos  nacionales, con todo un gran 
a tav ío  de v r tua l idades  recónd itas y v is ib les que se arrastran 
del pasado, p a lp i ta n  en todas las fo rm as  de la conciencia 
y se con funden  en el esfuerzo, en la asp irac ión , en la lucha, 
en el su fr im ie n to  y en la ve n tu ra  comunes. Se han creado, 
pues, así, las un idades po lít icas  in te rnac iona les . Y si bien 
ta les fo rm as hum anas ni en sus contornos reales, ni, menos 
aún, en sus expec ta t ivas  en el t iem po, com portan  separa­
ciones irreduc tib les  — porque apa rte  de inexorables apre­
mios esp ir itua les, incon tab les  recursos cada vez más e fica ­
ces de acercam ien to , en la c ienc ia , en la técnica, en la in­
dustr ia , van com pene trando  en m il m aneras a los pueblos 
más d is tan tes y d is ím iles— , es ta m b ié n  una verdad inob­
je tab le  que la so luc ión in m e d ia ta  de los prob lemas hum a­
nos y la prov is ión de los necesarios recursos para su desen 
v o lv im ie n to  in teg ra l y su b ienestar sólo puede realizarse a 
expensas de esos cong lom erados nacionales constitu idos en
e s tados .
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¿Dónde deberá pues hallarse el princip io esencial de 
convivencia para la vida de los estados? Tal defin ic ión sólo 
fue dable que se hic iera mediante el reconocimiento de esas 
personas colectivas, la a f irm ac ión  de sus derechos emana­
dos de una existencia humana y racional y ello hubo de sur­
g ir  con el adven im ien to  del Derecho Internacional Público. 
Y  en ese instante, señores, estaba iniciándose la aparición 
de los p r im it ivos  enunciados de una Democracia in ternacio­
nal. Su desarrollo debía, por lo mismo, subordinarse a las 
conquistas generales de la doctrina democrática. Desde que 
V ito r ia  discurre alrededor de los fundamentos del jus inter 
gentes y Suárcz lo precisa partiendo del Derecho N atura l 
en el que ha lla  la norma de todos los pueblos derivada de la 
na tu ra leza  racional del hombre, hasta Grocio que señala 
el nuevo sistema de regulación entre moldes estrictamente 
jurídicos, van crista lizándose las líneas de este nuevo De­
recho, a lo largo de lentas determinaciones, incontables pro­
cesos y re flu jos y sobre todo, tremendos descalabros. No 
sería pert inente  a los reducidos límites de esta charla enun­
c ia r los pasos de esa gran evolución. Sólo que en esta hora 
vac ilan te  y de supremo escepticismo y desconfianza en to r ­
no a la e ficac ia  de los postulados de esa importante rama 
del Derecho, es menester que acentuemos que no es precisa­
mente la realidad de un Derecho Internacional que no se 
con fo rm a al hombre, sino que éste, constreñido todavía en­
tre los sórdidos engranajes del instin to primario , de espal­
das a los altos imperativos del espíritu, ignorante aún de los 
secretos de su propia natura leza, para enfrenar, mediante 
una moral orgánica sus animales impulsos, no ha podido 
a lcanza r el ideal de justic ia  que aquel encarna y tra ta  de 
regu lar en la existencia de los pueblos. El p rinc ip io  demo­
crático, en su más hondo y d ila tado alcance, que de los p la­
nos de la justic ia  social, irrumpe en las esferas de la jus t i­
cia in ternac iona l, en la justic ia humana, como norma de 
convivencia y solidaridad entre naciones, al que se ajusta el 
Derecho In ternacional, no es, en verdad, sino el contenido 
de este sistema de exig ib il idades que, como tal derecho t ra ­
ta de imponer a la Comunidad de naciones.

Todo ese acervo cap ita lizado  de ideas hubo de tener 
su concreción ya defin ida, en el gran prim er ensayo de la 
Sociedad de las Naciones. Si en realidad no fa lta ron  m ú l t i ­
ples propósitos que constituyeron su antecedente, entre
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otros, los emanados del pensam ien to  griego y del ideal cris­
t iano , preciso fué  que la sang r ien ta  conm oción  del año 14 
m ostra ra  a los pueblos la ex igenc ia  de buscar al f in  una es­
t ru c tu ra  o rgán ica  y estable que los d ir i ja .  Fué, en verdad 
la Sociedad de las Naciones una c la ra  y nob lem ente  in ten­
c ionada expresión de la dem ocrac ia  c lásica en su alcance 
in te rnac iona l,  d ir ig id a  fu n d a m e n ta lm e n te  al m an ten im ien to  
de la paz. A  esa f in a l id a d ,  subord inábase una suma de re­
cursos de seguridad para e v ita r  fu tu ra s  guerras, el sistema 
del a rb i t ra je  como m ed io  de so luc ión de todos los conflic tos 
y la p ruden te  reducción de los a rm am entos . Tales medidas 
tuv ie ron  su fuen te  de insp irac ión  en los p r inc ip ios  de la 
igua ldad  ju r íd ica  de hom bres y de naciones, en la libertad 
de los mares, en el p r in c ip io  de la libre de te rm inac ión  y en 
la necesidad de oponerse s is tem á ticam en te , así a los p r iv i­
legios de las clases, como la absorc ión y la preponderancia  
de un estado sobre otro. O rgan ism os e ins t ituc iones de va­
lor ev idente  se crearon en consonancia  con los objetivos 
esenciales y para ocuparse de var iados prob lem as h u m a n i­
tarios, de b ienestar social, de h ig iene  y de acercam ien to  cu l­
tu ra l entre  las naciones asociadas.

N o  hay duda  que esta o rg a n iza c ió n  que perseguía un 
pe r fe cc io na m ie n to  crec ien te  de las fo rm as  dem ocrá ticas en 
el M u n d o , fundam en tábase  necesariam ente, en una orien­
tac ión  congruente , de idén tico  sentido  por parte  de cada 
uno de los diversos e lementos componentes. Sólo una coope­
ración sincera, lea lm ente  ve rt ida  por parte  de cada Estado, 
podía g a ra n t iz a r  el c u m p l im ie n to  de tan  a ltos propósitos.

Sin em bargo  — y dem asiado ostensibles resu ltaron los 
hechos para nuestra desencantada generac ión—  la acción 
todavía  incon tras tab le  de los re f lu jos  de la pasión hum ana, 
y la am b ic ión  sin correctivos y la morbosa m ega lom anía  de 
naciones y de hombres, no ú n icam e n te  de rrum ba ron  los cas­
t i l los  de G inebra, sino que en sus escombros, bien luego, hu ­
bo de desbordarse la orgía de sangre y destrucc ión universa­
les. Ya había em pezado cuarteándose la c im en tac ión  mo­
ra! de la L iga con el a d ve n im ie n to  de los sistemas to ta l i ta ­
rios en el gob ierno. Todo lo demás surg ió  de suyo. La a rro ­
ganc ia  de unos, la p reponderanc ia  de los fuertes, la v igen­
cia de los hechos consumados, y luego, al am paro  de la in ­
consecuencia y de la ind isc ip l ina , la po lí t ica  transacciona l, 
el a ca ta m ie n to  a las presiones del más fuerte , y f ina lm en te ,
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sobre las fó rm u las  del compromiso, el fracaso de todo sis­
tema de sanciones y la consagración de la in jus tic ia .

Confiesa, este propósito, Eduardo Benes, ilustre soció­
logo y estadista que " la  evolución de Europa que llevó a la 
caída o por lo menos al deb il i tam ien to  y la decadencia de 
la Democracia y de la política internacional democrática, 
representa, al m ismo tiem po el fracaso, el deb il itam iento  
perm anente y la pérdida general de prestigio y de poder de 
la Sociedad de Naciones en su calidad de expresión y de ór­
gano de una polít ica in ternacional democrática".

A l respecto, no debemos dejar de mencionar los ame­
ricanos, que en el nuevo Continente, por una suma de rea­
lidades históricas, étnicas y espirituales, y a la sombra de 
esas an tiguas  aspiraciones ha alcanzado a corporizarse un 
Derecho In ternac iona l americano, en fórmulas precisas, co­
mo aquellas de la irrestr ic ta igualdad juríd ica entre las na­
ciones, de la proscripción de la fuerza como sistema de po­
lít ica in te rnac iona l, de la solidaridad de los estados am eri­
canos. El espíritu y la obra de Chapultepec c ifran  una pro­
mesa espléndida hacia la un if icac ión  americana. En estos 
planos, sin embargo, — y esto es indispensable que lo acen­
tuemos—  entre las contemplaciones de una cooperación 
fra te rna  y e fectiva deberán incorporarse el acceso propio y 
d irecto  a los grandes ríos que asome como imperativo de un 
país, en consonancia con el derecho, la historia y la necesi­
dad, así como la salida al mar, en la misma medida, para 
los pueblos que carezcan  de ella.

Mas, ante la realidad universal de ideales truncos y fa ­
ll idas esperanzas y colapsos de muerte y confunsión bélica
en torno, imDÓnense medulares rectificaciones que han de

/  •

p a r t i r  de un examen de fondo de las raíces de lo humano y
de las experiencias del pasado.

En estos precisos momentos estamos tra tando de e n ju i­
ciar, muchas veces con el arrebato apresurado y nunca con 
c r ite r io  unánime, los resultados de un primer esfuerzo por 
t ra za r  las estructuras juríd icas de la próxima reconstrucción 
del mundo. Carecemos aún de las suficientes bases de in­
fo rm ac ión  y elementos de ju ic io  completos que nos au to r i­
cen a e m it i r  una apreciación neta y rotunda. No podríamos, 
empero, a f i rm a r  que, de la contemplación del sistema en
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sus contornos g lobales y de los p roced im ientos adoptados 
pueda conclu irse  que la C onfe renc ia  de San Francisco haya 
ceñido su rég im en inspirándose es tr ic tam en te  en princ ip ios 
democráticos. Sin em bargo, hay que h a l la r  que este prim er 
m ov im ien to , constituye  un paso necesariam ente  c ircuns tan ­
c ia l y t ra n s i to r io .

M eneste r es tener a la v ista  la rea lidad  de que el be­
ne f ic io  de la v ic to r ia  no ha correspondido n a tu ra lm e n te  a la 
justa  causa por el hecho de ser justa, sino p r im o rd ia lm en te  
en razón del poder m a te r ia l que ha pod ido asistir le . Y  es 
preciso no o lv id a r  que la posesión de ese poder, del arma 
que m a ta  y que destruye, lleva s iempre una am enaza  po­
tenc ia l y constituye  un pe lig ro  para todo equ il ib r io .  Bien 
conocidos son el acen to  de la voz y el adem án del más c ir ­
cunspecto d ip lo m á t ic o  cuando está respaldado por la fue r­
za . De esta suerte han defin ídose y constitu ídose, en la 
ocasión presente, en m edio  de un conc ie rto  dem ocrático, 
unos cuantos estados reconocidos com o grandes. C ie rto  que, 
si el peso de la lucha im puso a únos e x tra o rd in a r ia m e n te  más 
que a otros, una suma de esfuerzos, sac r if ic ios  y dolores ine­
narrables, ta m b ié n  los e lementos de recuperación, los recur­
sos para rehacerse, las necesidades de la seguridad, asoman 
más ingentes y exigentes para únos que para otros. M as es­
tas realidades del m om ento  no pueden d es tru ir  la esencia de 
la igua ldad  ju r íd icas  de los estados que representa el recono­
c im ie n to  perm anente  de una ina l ienab le  g a ra n tía  dem ocrá­
t ica  de cooperación in te rnac iona l.  Sólo en ta l au to r idad  
puede residir la fue rza  de los estados débiles, haciéndola 
va ler en la m á x im a  consis tencia  de una acción ponderada, 
m ed ian te  órganos representativos ¡dóneos, hábiles para lle­
var su inves tidu ra  con d ig n id a d , sagac idad y d iscreción. N a ­
da es más funesto, en ta l sentido, para naciones débiles, que 
una po lí t ica  in te rnac iona l l im i ta d a  al ob je t ivo  de una cau­
sa ex traña  a la co rr ien te  h u m a n a  y un iversa l en m archa, y, 
más aún, si ba jo  esta in s p ira d a  constituyese un saté lite  de 
ín f im a  cuan tía  o t ra ta  de g a n a r  una f ig u ra c ió n  a expensas 
del pueb le r ino  desplante.

La obra de la reun ión  de San Francisco, pues, antes que 
una rea lizac ión  d e f in i t iv a ,  representa, más bien, una etapa 
de p reparac ión  en busca de la paz. M eneste r será que se 
ap laquen  los trem endos rezagos de psicosis colectivas, de 
pasión y de venganza  que dejó la lucha bá rba ra  en los pue­
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blos beligerantes a f in  de que un c lima de sosiego y de se­
rena y constructora visión perm itan el hondo análisis so­
cio lógico en que ha de inspirarse el v iv ir  de los nuevos 
t ie m p o s .

Porque nada puede valer el reconocimiento de una teó­
rica igua ldad en el tra tam ien to  protocolario, en el voto, en 
la expresión y en la representación en las conferencias in­
ternacionales, si el incontrastable desequilibrio ha de sur­
g ir  por la g rav itac ión  fa ta l de circunstancias desiguales a 
través de los resortes económicos y comerciales, de recursos 
natura les y técnicos y hasta de condiciones biológicas.

El p r inc ip io  democrático, al buscar sus realizaciones en 
el ám b ito  in ternac iona l, no podrá ya detenerse simplemente 
en un nuevo engranaje  de fórm ulas pragmáticas o solucio­
nes abstractas que el torrente de realidades va contrad ic ien­
do a d iario . La Democracia, en modo igual que en los otros 
planos de la v ida colectiva, ha de inspirarse en el im pera ti­
vo v ita l de penetrar en la entraña de lo humano, auscultar 
y encauzar los ú lt im os resortes de la vida interior, en form a 
de exa lta r  a su m áx im o  rendim iento las fuerzas positivas 
de la psiquis, m ediante una eficaz solidaridad entre los 
pueb los .

A  través de una existencia de equ il ib r io  y de sosiego, 
noblemente estimulados los apremios biológicos, enfrenados 
el impulso p rim ario , el resorte nervioso de la violencia, la 
raíz f is io lóg ica  del ímpetu pasional negativo y destructor, 
será v iab le  el f lu i r  sereno de una armonía psíquica y la dis­
posición consciente para todas las realizaciones de la soli­
dar idad  hum ana. Las fuentes de la vida y los recursos to ­
dos de la natura leza, debidamente aprovechados por la cien­
cia y por la técnica, tendrán que subordinarse a tal f in a l i ­
dad, no ún icam ente  al margen de las lim itaciones impues­
tas por un p re ju ic io  de nacionalidad o de raza, sino antes 
bien en consonancia con las necesidades específicas de ca­
da conglomerado, de sus realidades geográficas y humanas.

Esfo, que representa la mira trascendental de la Cul­
tu ra , se confunde, en tal modo con las aspiraciones de una 
Democracia integral. Y  los grandes núcleos de asociación 
humana, las unidades nacionales, vinculadas en este ideal 
de cooperación total, tendrán que compenetrarse en una in­
terdependencia múltiple, cuyo régimen de colaboración ha



a n a l e s  d e  l a

de traducirse en una asistencia recíproca alrededor de las 
formas económicas en las líneas de la producción, los re­
cursos naturales, las materias primas y hasta las exigencias 
geográficas; de las formas biológicas, mediante el intercam­
bio de medios de recuperación humana, higiene, salubridad 
nutrición y niveles de vida; de las formas educativas, en to­
dos los órdenes que conduzcan a la más amplia elevación 
cultural; y de las formas técnicas, en fin, en armonía con 
cada rol de necesidades y posibilidades. En tal manera, la 
posesión de las disponibilidades mayores en cualquier es­
fera de una realidad nacional, habrá de implicar simplemen­
te un más alto nivel de obligaciones. Para resolver todo gé­
nero de conflictos tendrá que estar irrevocablemente adop­
tado el recurso del arb itraje  obligatorio. Se habrá consoli­
dado de esta suerte una interdependencia del recíproco be­
neficie y de los intereses comunes con vista a la paz y a la 
justicia universales.

T an  vasto, pero ind ispensable  eng rana je  de coopera­
ción in te rnac iona l,  al p rop io  t ie m p o  que se fu n d a  en el re­
conoc im ien to  de la igua ldad  como un derecho de recíproca 
asis tencia  h u m a n a  entre  las naciones, establece los más f i r ­
mes soportes de una so l ida r idad  esencial sobre los que la 
h u m a n id a d  podrá bien p ron to  prec isar el centro  de su sér 
entre las insp irac iones duraderas  ya de una m ora l orgánica. 
Sólo en ta l fu n d a m e n to  será dab le  entonces a bo lir  el espec­
tro  de la guerra, que no te rm in a  ni te rm in a rá  por el espe­
j ism o del desarme, ni por engañosos tra tados  y ni siquiera 
por el ep idé rm ico  b a rn iz  de la ins trucc ión .

La Dem ocrac ia  por la C u ltu ra  — la C u ltu ra  en su tras­
cendenta l m is ión  h u m a n a  hac ia  la ín tegra  exa ltac ión  de los 
espíritus—  será entonces el e f ica z  in s tru m e n to  no ya de 
una paz en fe rm a  y por lo m ism o e fím era , sino de un fírme 
e q u i l ib r io  jus t ic ie ro , sostenido y reg ido por los poderes de 
la conciencia .


